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◗ COMERCIO
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Las perspectivas de que a fi-
nales de este año concluyan

las negociaciones del Acuerdo
Transpacífico (ATP) son cada
vez más débiles. Un obstáculo
clave es la necesidad de que el
gobierno de Estados Unidos lo-
gre que se le conceda la llamada
autoridad de promoción comer-
cial (APC), que le permitiría ob-
tener aprobación fast-track en el
Congreso a la legislación comer-
cial. El presidente Barack Oba-
ma tiene dificultades para ganar
apoyo político para ese fin. Sin
esa autoridad, las pláticas del
ATP –ya en su segunda ronda–
avanzarán muy poco. El límite
fijado por los negociadores para
completar el acuerdo, finales de
2013, está en riesgo.

Al reunirse a finales de no-
viembre en Salt Lake City, en la
vigésima ronda de pláticas, los
negociadores encontraron oscu-
ros nubarrones. Apenas siete días
antes, dos grupos separados de
republicanos y demócratas en la
Cámara de Representantes en-
viaron cartas a Obama para ex-
presarle su oposición a conceder
la APC. Además, mientras los
negociadores se han esforzado
por destacar cuántos capítulos
del acuerdo final han quedado
‘‘cerrados’’, hubo que convocar
a una serie de sesiones especiales
entre las rondas para atender
asuntos que aún están lejos de
generar consenso.  

EL ATP EN POCAS PALABRAS

El Acuerdo Transpacífico es una
asociación de libre comercio de
12 miembros, impulsada por Es-
tados Unidos, que como su nom-
bre indica incluye países de los
dos lados del Pacífico, como
Australia, Singapur, Malasia,
Brunei, Nueva Zelanda, México,
Chile, Canadá y Perú. Más allá
del objetivo declarado de libera-
lizar más el comercio en la re-
gión, Estados Unidos y otros
miembros la usan para propósi-
tos adicionales. Estados Unidos
quiere extender sus normas y re-
gulaciones, en tanto algunos paí-
ses asiáticos lo ven como una

forma de cimentar los lazos de
EU con Asia para continuar equi-
librando la presencia cada vez
más asertiva de China. Otros,
como Vietnam y Japón, quieren
usar el ATP para impulsar difíci-
les reformas internas bajo el dis-
fraz de presión externa. Por últi-
mo, y de modo más general, ante
el fracaso de la ronda de Doha el
acuerdo se ve como una medida
clave para saber si aún tienen
atractivo los tratados comercia-
les ambiciosos. Hay, pues, mu-
cho en juego con el ATP y, si fra-
casa, las consecuencias podrían

ser significativas. 
A la fecha, el gobierno de Oba-

ma ha desarrollado su política co-
mercial como si la concesión de
la autoridad de promoción comer-
cial estuviera asegurada. Como
no hubiera podido avanzar de otro
modo, y considerando los proble-
mas internos y externos más in-
mediatos que Obama ha enfrenta-
do, la estrategia era comprensible.
Sin embargo, los críticos opinan
otra cosa, pues alegan que una
vez más se disfrazó con elevada
retórica la falta de voluntad para
asumir los compromisos que una

mayor liberalización requiere. 
El entendimiento que pudiera

haber existido entre los negocia-
dores del acuerdo ha cedido el lu-
gar en fechas recientes a una seria
preocupación, al surgir indicios
de problemas en Washington. El
12 de noviembre, 23 representan-
tes republicanos, la mayoría
miembros del Tea Party, enviaron
una carta a Obama en la cual ex-
plican por qué se opondrían a la
APC con fundamento en la Cons-
titución del país. Esa acción po-
dría haberse pasado por alto como
postura de una ruidosa minoría,
pero al día siguiente, 151 repre-
sentantes demócratas enviaron
también una carta para anunciar
que se opondrían con los mismos
argumentos y también porque el
gobierno no ha consultado debi-
damente al Congreso en el curso
de las negociaciones.

Puede ser que esta ‘‘alianza no
santa’’ de 174 republicanos del
Tea Party y demócratas escépti-
cos no tenga los votos suficientes
para evitar que la APC se apruebe
en la Cámara de Representantes,
pero es un indicio preocupante
sobre las perspectivas de corto
plazo. Una rápida mirada a las es-
caramuzas previas en el Congreso
sobre la APC –o autoridad fast
track, como se le llamó en un
tiempo– habría mostrado al go-
bierno actual que nada estaba ase-
gurado. En la década de 1990 el
entonces presidente Bill Clinton
falló dos veces en el intento. Ge-
orge W. Bush apenas si logró
aprobación de la Cámara en 2002,

y eso después de los ataques te-
rroristas del 11 de septiembre de
2001, cuando sus tasas de aproba-
ción estaban en niveles sin prece-
dente y los acuerdos comerciales
podían presentarse como asuntos
de seguridad nacional más fácil-
mente que ahora.

EL PEOR ESCENARIO

Por estas razones, es hora de
considerar la posibilidad de que
Obama no reciba la APC en un
futuro próximo, y tal vez ni si-
quiera antes del final de su presi-
dencia, en enero de 2017. Mu-
chos analistas, al igual que otros
países miembros del ATP, quie-
ren creer que los políticos de Es-
tados Unidos siempre se deten-
drán antes del precipicio, como
han hecho dos veces en el debate
sobre el techo de la deuda. Sin
embargo, dejar que Estados Uni-
dos caiga en mora de su deuda es
muy diferente, en términos polí-
ticos, a negarle una APC a Oba-
ma. Mientras las encuestas de
opinión siempre mostraron una
mayoría de votantes en contra de
una mora, el apoyo al comercio
ha ido minando poco a poco. En
otras palabras, muchos políticos
no serán castigados en las urnas
por no respaldar la APC, y en
muchos casos hasta podrían ser
recompensados por su oposición. 

¿Qué significaría para el
Acuerdo Transpacífico que Oba-
ma no consiga la APC? El peor
escenario sería que las negocia-
ciones se cancelaran. La teoría
detrás del acuerdo es que ofrece a
los socios comerciales de Estados
Unidos seguridades de que el ATP
no estaría sujeto a las miríadas de
intereses grandes y pequeños que
el Congreso estadunidense repre-
senta. Sin la APC, no hay incenti-
vo para que esos socios hagan
concesiones significativas, y sin
éstas no puede haber acuerdo. En
tal caso, continuar las negociacio-
nes carece de sentido para los
otros 11 países. 

El escenario más probable es
que las negociaciones continúen
a paso de tortuga todo el tiempo
que el presidente estadunidense
tarde en obtener la APC. Podría
ser un largo tiempo. El principio
de las campañas para las eleccio-
nes de medio término de 2014 se
acerca, y rara vez el comercio
sirve para ganar votos. Cuando
terminen los comicios, la próxi-
ma elección presidencial estará
mucho menos distante. Como
presidente en su segundo perio-
do, Obama podría impulsar con
fuerza la APC a expensas de
otros temas, con el fin de dejar
un legado, pero para entonces
podría carecer de capital político
para hacer gran cosa, ya no se
diga obtener la aprobación de un
Congreso radicalizado a una ini-
ciativa tan polémica. Más allá de
la reunión ministerial del fin de
semana pasado y las que se pro-
gramen en el curso del año, EIU
prevé que Obama intentará dar
fuerte impulso al tema antes de
su programado viaje a Asia en
abril de 2014. 
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EL ACUERDO TRANSPACÍFICO
SE ESTANCA

El presidente Barack Obama hace una pausa durante el discurso sobre la nueva ley de salud, el cual ofreció en la
Casa Blanca. Las negociacionews del TPP se encuentran en etapa crítica, pero el gobierno de Obama espera pasar
el tratado por la vía rápida ■ Foto Ap

Camiones que transportan contenedores esperan su carga en el puerto de aguas profundas Yangshan, que es parte
de la Zona de Libre Comercio de Shanghai, la cual comenzó actividades oficialmente el pasado septiembre. Esta es
un área experimental donde habrá normas especiales diferentes a las que rigen en el resto del país hasta 2016 por
lo menos. En ese lapso el gobierno pondrá a prueba sus reformas económicas ■ Foto Reuters
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